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EN LA ARGENTINA

 Cuando nos referimos a la Argentina constatamos con orgullo que el proyecto de nuestros constituyentes de 1853 se ha plasmado en una sociedad  mayoritariamente católica pero abierta a las más diversas expresiones religiosas.
 La libertad de culto, consagrada en el art. 14, que más modernamente diríamos de conciencia y religión, es un derecho de todos, católicos o de otras confesiones, incluso quienes no desean tener ninguna. En la Argentina el pluralismo religioso y el dinamismo de la vida social han llevado a que exista una creciente inserción de las confesiones no católicas en los ámbitos de la educación, la cultura y la promoción social. Si había en su tiempo sutiles formas de discriminación que hacían que el no católico se sintiera, como alguna vez se ha escuchado, un “ciudadano de segunda”, desde el Estado y desde la propia Iglesia Católica se ha contribuido a poner término a esas situaciones. 

  Dentro del amplio espectro de las confesiones no católicas hoy en día no es tanto el reclamo de libertad cuanto de igualdad con respecto a la Iglesia Católica. No obstante una igualdad matemática, supuesto que fuera posible, no se obtiene suprimiendo el art. 2 de la Constitución, según el cual “el Gobierno Federal sostiene el culto católico apostólico romano”. El apoyo económico a la Iglesia Católica por parte del Estado es de escasa importancia, en tanto que, por vía de exenciones impositivas y subsidios, se benefician todos los grupos religiosos, católicos o no. La preeminencia de la Iglesia Católica se debe a una presencia histórica y sociológica desde los mismos orígenes de nuestra nación, a su personalidad internacional, anterior a todos los estados modernos, y a la expresa convicción de los constituyentes de 1853. El Acuerdo celebrado entre la Argentina y la Santa Sede el 10 de octubre de 1966, primer fruto del Concilio Vaticano II en el campo de las relaciones Iglesia-Estado, en palabras de Pablo VI, superó el arcaico Patronato y tiene jerarquía superior a las leyes según el art. 75 inc. 22 de la Constitución Nacional 
.  

La laicidad del Estado implica una valoración positiva del hecho religioso y las relaciones de autonomía y cooperación que debe existir para atender a esa dimensión fundamental de la persona y que nutre a la sociedad de sentido y valores. En cambio, sería lamentable que para asegurar una igualdad o neutralidad confesionales, las manifestaciones de lo religioso sean excluidas de la vida social e institucional. En una obra colectiva reciente, el jurista español Joaquín Mantecón Sancho concluye su iluminador capítulo “Libertad religiosa e igualdad” con estas palabras: “La igualdad, sin ser un valor absoluto en sí mismo, es un principio que forma parte integral de la virtud social de la justicia, moralizando el ejercicio de los distintos derechos de manera que, realmente, proporcionen a cada uno – persona o Confesión- lo suyo, lo que en justicia corresponde. Y en nuestro caso, lo que en justicia corresponde es el mismo derecho fundamental de libertad religiosa, es decir, una igual titularidad del derecho e idénticas garantías. Lo único que pueda variar es el modo concreto de satisfacerlo en función de las circunstancias concretas del caso. De esta forma se sortea el peligro de incurrir en un igualitarismo que podría atentar a la naturaleza y legítimas expectativas de las diversas Confesiones. Ahora bien, cuando la respuesta legal es diversificada, habrá que tener especial cuidado en que el trato desigual no provoque una discriminación. Es decir, que lo que se concede –porque es su derecho- a una Confesión no se niegue arbitrariamente a otra. En ocasiones, cuando la normativa en cuestión sea diversa, según la Confesión, la forma de verificar si se incurre en trato discriminatorio será comprobar que los fieles de una de ellas no quede en peor situación que los de otras, en relación con el ejercicio del aspecto concreto del derecho de libertad religiosa en cuestión. Así lo exige su igual dignidad, como proclama el artículo 1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos”. 
 Reside ahí, nos parece, el desafío de la legislación pendiente, para lo que no obsta el reconocimiento especial, con la fórmula del art. 2 u otra, de la Iglesia Católica en la Constitución Argentina.

Actualmente, la Cámara de Diputados tiene a estudio un proyecto de ley presentado por la diputada Cynthia Hotton y otros legisladores, para asegurar los derechos de la libertad religiosa, tanto de las personas como de las comunidades 
. Es especialmente necesario para que las iglesias, confesiones y comunidades religiosas distintas de la católica puedan acceder a una personería jurídica que contemple su particularidad religiosa. En la audiencia pública celebrada en el Congreso, el representante del Cardenal Bergoglio, Pbro. Hugo A. von Ustinov, y miembros de otras confesiones expresaron su apoyo, más allá de cuestiones de detalle, con ese proyecto. Y, algo excepcional en la vida política de hoy, la Secretaría de Culto hizo lo propio, pese a que la autora, una cristiana bautista, pertenece a la oposición.

El itinerario de esta iniciativa comenzó una década y media atrás, con el proyecto elaborado por la Secretaría de Culto, cuando estaba a su frente el Dr. Angel M. Centeno. Aunque obtuvo la aprobación del Senado, naufragó en Diputados, en buena parte por resistencias tanto de algunos sectores católicos como evangélicos, aunque por opuestas razones. En el año 2000 la Secretaría de Culto convocó a un Consejo Asesor Honorario de carácter multiconfesional que preparó un proyecto que, por el abrupto final de la presidencia De la Rúa, no llegó a elevarse al Poder Ejecutivo. A partir de 2003, con el Embajador Guillermo Oliveri en Culto, volvieron a hacerse consultas al espectro religioso y se trabajó en un proyecto, pero éste no llegó tampoco a la Casa Rosada para seguir rumbo al Congreso. 

Más recientemente, desde el mundo evangélico se han expresado críticas al proyecto, en parte por considerar insuficiente el proyecto Hotton ya que no modifica el status actual de la Iglesia Católica, en parte por prevenciones y confusiones que no viene al caso detallar. Sólo de mantenerse la coincidencia exhibida en la audiencia pública, el proyecto podrá convertirse en ley. De otra forma, la tan criticada ley 21.745 dictada durante el último régimen militar, que establece el registro obligatorio de las entidades no católicas como condición de existencia sin reconocerles su personería jurídica, seguirá vigente como hasta ahora. 
  

El Consejo Asesor de 2000/2001 de transformó en el hoy Consejo Argentino para la Libertad Religiosa (CALIR) 
, que se ha ampliado con incorporaciones que siguen reflejando la pluralidad religiosa y variedad de profesiones y trayectorias. CALIR es hoy un protagonista respetado en todo lo referido a libertad religiosa, y su opinión ha sido requerida para los proyectos tanto de la Secretaría de Culto como el que tiene estado parlamentario. Cabe señalar que en 2008 CALIR organizó el  Congreso Internacional sobre el tema que da título a esta nota: “La Libertad Religiosa origen de todas las libertades” en el que especialistas de Europa, Estados Unidos, América Latina y Africa hicieron relevantes aportes que invitamos a conocer para profundizar los temas tratados en esta nota 
. 

 En el Bicentenario de Mayo expresamos nuestra confianza en que todos los habitantes de la Nación gocen siempre y cada vez más profundamente, de la libertad religiosa para buscar a Dios, amarlo y servirlo individual y colectivamente y que ello se refleje en la construcción de una verdadera patria de hermanos.    




(*) Versión revisada y ampliada del trabajo con el mismo título publicado en El Dial.   

(**) El autor es Colaborador de CEERJIR desde 1972, ex Secretario de Culto, Profesor titular de D. Constitucional UCA, miembro fundador y ex vicepresidente 1º de CALIR. 
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